
La VoE Ampurdanesa. 

el defendernos en el terreno en 
que nos coloquen nuestros adver-
sarios, en el terreno donde los 
nocedalistasó integristas, ó reac. 
cionarios racionalistas, que es la 
denominacion que mejor les cua-
dra, han llevado la disension? 
tEs procedimiento de órden y de 
paz el defendernos de los insul­
tes que todos los dias nos diri-
jen?—Contesta estàs preguntes, 
però con sinceridad, el Sr, Noce-
dal, y Gontéstenlas igualmente 
sus partidarios, y veremos si es 
exacto ó no la conclusion que 
afirma el director del «Siglo Fu-
turo», de que el partido carlista 
no merece el dictado de partido 
politico. 

Creéinos el Sr. Nocedal, su 
articulo «La Atraccion,» es el 
ultimo esfuerzo que hace para 
sostener su conducta, que es 
insostenible, ha produoido entre 
sus partidarios el efecto que pro-
duce una piedrecita al caer en 
un estanque de agua; y, à no 
tardar, vera perdidas todas sus 
ilusioíies, quedandose completa-
mente aisladoque es la pena que 
ha de sufrir irremisiblemente. 

JEOS. 

El Sr. Bech en UD COIDO articulo suyo 
publicado en el Semanario de esta, n.* 
438, dice: »Y ̂ le parece à V., Sr Que­
ia , que tan amaote se nauestra de nues -
tros Pasteres, si antes de la palabra 
«Obispos» cuadraria que hubiera puesto 

V. Ilmos. ó Rdos., ó à lo meuos Sres,, 
como se pone à los zapateres?....» 

ïomamos el Semanario y leemos: 
«Si à ese caiólico liberal tan raagis-

traliuenle piulaiio por los OBISPOS del 
Ecuador....... (u.°136. plan 4 / , col. 

2.". líQ. 52) 
«...se uos viene acusaudo de no poner 

oido à la palabra de los OÍISPOS ..» (n." 
436. plan. 2.*, col. I.V lin. 60) 

«...el ÜBispode Plasència ensena.... » 
(n.» 136, plan. 2 . ' , col. 2.». lin. 26.) 

a...el Obispo de Plasència pone en 
boca....» (n." 436, plan. 2 . \ col. 2 % 
lin. 30 ) 

Y ile pBirece à V.. Sr. Bech, que tan 
amaute se tnueslra de nuestros Pastores, 
si «ntes de la palabra «ObLípos» cua­
draria que se hubiera pueslo Ilmos. 6 
Rdos., ó à lo menos S^es. como se pone 
à ioszapateros?.... 

El propio Sr. Bech, Misionero Apos-
tólico, dice; « en la coutianza que le 
presló d Cardenal Moreno » {'SSST.. 

de Finueras, B.M35, pi. 4 ' , col. 2. ' , 
lin 29 ) 

Y le parece à V., Sr. Bech, que tan 
amante .se miresira de nuii.>ítros Pasto-
fes, si assies de !;i palabra «Cardenal» 
cíisidriuis qutí híibipr-i puostn V. Eramo. 
é i io B)í;i)os í r ,, l'Oiao ft: p ne à los za-

Ei jsrypio SeíBrína-<.). k tulï de hs 
íucescs del Oliïnpo, dict;: «El Sr. übis-

po de Barcalona «(n.MST, pi. 4.% 
col è.*, lin. 28.) 

Y ile parece à Y., Sr. Bech, qoe tan 
amante se muestra de nuestros Pasto­
res, si este Sr. que se ha puesto en el 
Semanario antes de la palabra OBISPO, 
se ha puesto ecejpresamente por ser el 
Iratamiento que se pone à les zapate-
ros? Después de estàs adveriencias, 
y dispense el Sr. misiosero aposiólice, 
maton de lealet, le diremos que guarde 
su elocueneia para el púlpito, y que cui-
de en adelaote de no usar armas que 
puedan volverse contra él. 

Luego de la famssa romeria al Camp 
el lacayo mayor de D. Benito decia: 
«El Àmpurdan es nuestro» y abora....no 
atreviéndose à tanto dice que el pú-
blico católico del Àmpurdan es el que 
amamanta su periodico. Que quiore sig­
nificar lo mismo. |YaI procuraremos 
demostràrtelo mas adelante. Esto debe 
tralarse en la seccion de liqüis miquis. 
En la misma seceion te diremos si «La 
Voz» puede decir ó no otro tanto. Por 
ahora baste saber que no caesla ni 
un céntimo A NADIE MÀS que à los 
suscritores que lo han mantenido desde 
su pruner número harta el presente, que 
üOR todos calólicos, la gran mayoria 
ampurdaoeses. 

Y si ve ó no la Inz tibia, DO oecesi-
tamos que tú lo digas: mequetrefe. Por-
qoe si te re6eres à la impresion, te di­
remos que, aunque anligua, es genuïna-
menteespafiola y que la tuya y compa-
neras de provincià si al parecer SOR 
modernas estamos en la creencia que 
tienen alg» de inglesas. Però quizà le 
refieras al c; leuido de sus escrilos. En 
este caso ds tmos que con lo que lleva de 
existència se iian c>piaiio artículos ínte-
g'os por publicaciones algun tanto me-
jores que todas las rebeldes en masa, y 
que en este moraenlo tenemos singular 
placer en manifestaries por ello noestro 
agiadecimiento. 

T IQUIS MIQUIS . 

El publico caiólico del Àmpurdan se 
eleva à 60,000almas. 

Estàs, .segon el infusorio mayor de la 
provincià (a) el Semanario, son sos sus­
critores; ptro jdh desgracia! . . . observa 
que, en su lista, el número es decimal y 
los tres úllimos ceros de nada le sirven. 

Medrados eslarüii los editores 
de ese papel luta', si sóio csientan 
re.sarcirse de «se papel que iroprenlan 
con lo que dan liïn potos suscritores. 

Luego, ahuecaiidü la voz pregunias si 
nosoiro^ podcnios decir otro lanio?.... 

Peregrma pregonla. 
Si tu Direcior quiere enSerarse díle à 

Macià que pase por nueslra Adminislra-
ftion. le ensen ircmos la lisla de suscri-
lores y sabrà que estos io araamantan y 
NADIE MÀS. iNos ensenaràs la tuya?.. 

Y quedas desde luego autorizado 
à publicaria toda eniera al canto 
si à la vez nos concedcs olro tanto: 
^acppias la propuesta, gran chiflado?... 

I Sigues diciendo, gran mentecalo, qae 

teoeis à grànde honra en matèria de dòc-
trinas deferir al parecer y aeeptar la aa~ 
toridad de sacerdotes tan dignos y com-
ïelcntos como Torró y Sardà, & lo qoe 
diremos: 

Àceptar, como proclamas, 
de Torró so antoridad 
lo propio que sus doctrioas, 
es solemne neeedad. 

Nosotros solo aceptamos 
la autoridad en qnien la tiene, 
las doctrinas de la Iglesia, 
sib mirar quien las sostiene. 

Y de proseguir asi 
cree. Fabio, que te asomas 
al cisma...: ^poco te importa?.... 
coB tu pan, pues, te lo comas. 

T enorgullecído dices que preferís la 
«uberbia de la escuela del Sr. Nocedal à 
la humildad de los leales. 

La soberbia siampre foé 
patrimonio de Luzbel, 
quedad vosotros con él 
y {bnen provechol os diré. 

Y à propósito. 
^Cómo es que antes no tenias corres-

(ondencias de la tierra del ràmio? ^Se-
làn en sustitucion de tu crònica carlo-
mestiza?... Prometen divertirnos mucbo. 
Segun vemos en dicha carta y 

acaBAS-soLS tu de dir, 
en Torroella de Montgrí 
s' extent tant la nova lley, 
qae desde que tú ets allí 
BO bi ha un carií per remey. 

Y, dinos^serà verdad tanta belleza?... 

El propio Semanario de Vilafant, digo 
«1 de Figueras, todavia no ha dado la 
reparacioD basta boy esperada por lo què 
pubbcó contra laCasa-MisiondeBanolas. 

ik qué aguarda?—No lo sé. 
Sóio sé que no lo harà. 
—Y ^por qué lo sabé usted? 
— Porqué le conozco ya. 

Ahora toca la tanda al zarandeado in* 
fusorio de Gerona. Picada por lo de in­
fusorio se le ha inoculado 

el microbio de Pasteur 
y esu le tieoe en alarma: 
y el pobre, miente que miente 
COD on descoco que pasma. 
Si un francès oye que dices 
al fusil Lebel de caüa 
no extranes si enfurecido 
le lodescarga à la cara. 

Y sigues afirmando, como si lo supie-
ras, que ui siquiera tiene La Vos dos 
docenas de suscritores. jYa! 

jQué guason se pinta el nene.'... 
El periodiquin leal 
si aeeptar quieres, mantiene 
el reto que hace à tu igual; 
así sabràs cuantos tiene 

^Te atreves?...No es muyprudente, 
en Gerona solamenie 
quizàs hay màs suscritores 
à «La Voz», que no lectores 
de ese papel que asi miente. 

El pobreteniega qoe eompre «La Voz 
Àmpurdanesa.ii 

Ya suponemos que tu Adrainistracion 
DO està lan pujanle que puedas permi-

tirte el lujo de gastar diez céntimos se* 
manales. 

Però, lo lees: y ^cómc? ̂ De prestada d 
de limosna?... Seacomo sea, sepas \w. 

Nos tiene muy sin cuidado 
lo que digas, papanatas, 
conocemos bien que escribes 
sirviéndote de las patas. 

Sr. Director de LA Voz AMPOBDARESA. 

Muy Sr. mio y de mi rnayor respe-
to: COD indecible placer he vislo la 
nueva protesla-ratificacion inserta en 
el periodico de su digna direccioD. 

Las rnismas armas que usó Yoltaire 
con el So de destruir la Cabeza de la 
Iglesia, son las que poiion en juego la 
mayòria de los nocedalislas para des­
truir la cabeza de la gran comonion 
calólico'monàrquica. Y en efecto, es­
tos, como aquél, usan de la CALUMNIA 

y la DiFAMACioM, armas anti-crislia-
nas y sóio dignas de gente Mal nacida 
y peor educada. Estàs consideraciones 
me las sugiere al ver la obstinada ob-
cecacion de los nocedalislas firmaotes 
de la protesta que el 3 de Novlembre 
publico el Semanario de esa, ya que al 
ver la protesta-ralifcaeion publicada 
en el ntímero úliimo de «La Voz,» bao 
tenido la osadía de decir que hemos 
comprado sus homÓDÍmos. Y habieo-
ilo procurado todos los medios para 
desvan ecerles su error, y negàndose à 
dar ta debida salisfacòion fi su intelB» 
peraucia, bago póblicas las siguienles 
aclaraciones: 

Segon puede verseenel «CorreoCa-
lalan» correspondienle al 27 do Se-
liembre la fit ma de Juan Torrent està 
inmediata é la de su hermaoo Joséy à 
la de su principal, los dos colones del 
manso Greu; del cual es dueüo Juan 
Fàbrega. La olra firma Juan Mogare-
da, prupietariü de Santa Pau, està en­
tre las del citado pueblo; mientras que 
el prntestantH à la primera, aprenàiz 
de albanil, no tiene i>io^un hermaoo; 
y el proteslanle a la î egunda, es jor-
nalero eniítirilus de papel de fumar, 
los dushabitantesen esta villa de Olot. 
iufringiendo el 8.* mandamieoto del 
Decàlogo, es oomu buscan los pseudo-
integristas elReinado Social de Jesu-
cristo. Però, no son éllo* los màs cul­
pables ni los autores de su crisliana 
protesta. El màs culpable aquí es el 
embozàdií mcedalisla vergonzanle, re­
dactor del susodicho experpenio. 

Sobre el Dios os ampare que díceo 
recibimos de muchisimos, ESFALSO. 

Lo que hay sobre esto, es que à pesar 
de los trabajos de zapa de nuestros ene» 
migos, pronto vieron su gozo en un 
pozo; pues que total ban llegado é 
ClNCü los que han hecho o.^entacion 
de su falso Iradicionahsmo, al paso 
que los tradicional islas de verdad fir­
mades en el Meosaje que Olot y su 
comarca elevo al Sr. Duque de Ma­
drid, se elevan à UDOS cuantos cente-
nares. 


